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Por IVONE GEBARA * ​Sao Paulo (Brasil), 20 may 2019.
La prensa nacional e internacional ha informado constantemente en los últimos meses el tem de la pedofilia y otros abusos sexuales del clero católico en muchos países del mundo y también en América latina.
La reacción a estos crímenes ha sido penalizar a los culpables de diferentes maneras, haciéndolos objeto público de desprecio y odio, llevándolos a tribunales civiles y juicios religiosos. Y los abusos denunciados no son solo de niños y adolescentes, también hay de jóvenes religiosas, de jóvenes trabajadores de las iglesias, de estudiantes y otros.
Las reacciones condenatorias son grandes, sobre todo de los padres y madres de los alumnos de colegios católicos, quienes temen de que sus hijos puedan ser víctimas de esos abusos y que sus nombres aparezcan en los medios de comunicación.
Piden más control y rigidez de los educadores, referncias a las propias posiciones en relación a la sexualidade familiar, a los valores de su familia, a sus compromisos con los contenidos religiosos y sociales enseñados a los niños y jóvenes. ​Actúan denunciando a las instituciones como si las escuelas o las iglesias fueran los únicos lugares donde los comportamientos sexuales nefastos se reproducen. ​No analizan de forma crítica las relaciones sociales y familiares, así cómo viven la sexualidad y su propia responsabilidad. Criminalizar es una respuesta pero una respuesta inmediata que no va a las raíces del problema.​
Me pregunto por qué en tiempos políticamente tan difíciles surge a la superficie la cuestión de los abusos sexuales hechos por aquellos que en principio ofrecieron sus cuerpos al servicio del Espíritu. Y, sabemos bien que esos abusos no son sólo de hoy. Hay como una vieja compulsión, sobre todo masculina a dejarse dominar por el instinto sexual, y con ello dominar cuerpos que les son aparentemente sumisos. Esta dominación que es expresión de otras formas de dominación personal y social, ha reaparecido en el momento en que no solo la política y la economía, sino también las diferentes religiones, vienen atravesando una gran crisis de sentidos. ​En la misma línea, no pocos políticos, cineastas, artistas y escritores de la actualidad fueron acusados ​​de ‘depredadores de menores’, de ‘monstruos morales’ lo que atestigua que la problemática es más amplia que las instituciones de la religión. ¡Transgredir límites parece ser una constante de los seres limitados que somos! ¿Y qué hacer?
En el caso particular del cristianismo hay que recordar que hay comportamientos y contenidos teológicos que hacen de la represión a la sexualidad casi una virtud heroica en vista del seguimiento de Jesús, y por lo tanto, una actitud aplaudida por Dios. Por otra parte, es a menudo en esa línea que se interpretó el mito del Génesis en relación a la expulsión de Adán y Eva del paraíso y otros textos bíblicos.
El dualismo representado por la constante lucha entre el cuerpo y el espíritu, el espíritu afirmado como superior al cuerpo e invitado a vencer las trampas corpóreas caracterizó la formación de los cristianos en general y del clero en particular. 
Una visión dualista de la vida y en especial de los seres humanos marcó la vida cristiana para crear un temor al cuerpo ya sus necesidades. 
Por eso muchas formas de sacrificio corpóreo fueron bienvenidas y muchas formas de promesa de felicidad más allá de esa vida fueron predicadas como para valorar consuelos y premios espirituales para quienes se mantuvieran firmes en la lucha del espíritu contra el cuerpo.
Una educación represiva, una fe llena de dogmatismos donde ningún cuestionamiento es posible, una jerarquía masculina en la cima de las instituciones orientando y dominando cuerpos, siguen presentes, aunque de forma diversa en relación al pasado. 

Revertir estas posiciones, revisar los fundamentos de la actitud negativa hacia la sexualidad parece no estar en la agenda de las Iglesias y particularmente de la católica.
La sexualidad continúa siendo un tabú, una curiosidad escondida, sucia y sujeta a las muchas perversiones que se producen en los días de hoy. La renuncia a vivirla en la diversidad de sus expresiones sigue siendo una exigencia que el alto clero impone en la teoría a sí mismo y a los demás. Y no solo a ellos, sino a la multitud de adeptos que se vuelven muchas veces más sectarios que el mismo clero. 
Por eso, las condenas, los juicios y nuestra ira emocional, aunque comprensibles, son insuficientes para los cambios necesarios.
Un clero abusador de niños, jóvenes y mujeres es señal de la manera cómo se trata la sexualidad humana y si le atribuye regulación divina merece una transformación urgente. Y esto no se está haciendo porque de alguna forma exigiría la revisión de las leyes canónicas y la asidua construcción de nuevos sentidos para la teología cristiana. Esto requeriría también la reorganización del poder religioso en que los 'príncipes' que gobiernan serían depuestos en favor de comunidades que decidirían sobre su vida.
¿Por qué hay tanta fijación en la sexualidad? ¿Por qué temerla más que otras relaciones propias de los seres vivos?
El ejercicio activo de la sexualidad bajo la inspiración de algunas ideas del apóstol Pablo fue considerada especialmente a partir del concilio de Trento, un camino de menor perfección, un camino en que se cede a la debilidad de los instintos y se aleja de Dios, puro Espíritu.

Por eso, librarse de los deseos sexuales, de la atracción seductora de los cuerpos a través de sacrificios ascéticos fue parte importante de la formación dada al clero. Ellos son los representantes de Dios 'puro Espíritu', de su hijo Jesús igualmente Dios, nacido sin pecado original y sin 'deseos sexuales'. 
Sin embargo, la tentación de probar del "fruto prohibido" continúa presente en los cuerpos y, ellos embriagados de deseo, furtivamente lo prueban y afirman públicamente en su repulsiva retórica no lo han probado. Violan cuerpos, cometen crímenes, crean instituciones y transforman sus deseos físicos en 'suspiros del espíritu' para favorecer la iniciación de los jóvenes cuerpos a las delicias sombrías que promueven. Y todo eso tiene el precio del silencio de las víctimas para que su donación sea acogida por Dios Padre todopoderoso que sostiene el liderazgo de los promotores del espíritu.
Incluso sabiendo de las contradicciones que nos habitan, es tiempo de cambiar y salir de la hipocresía y de la ignorancia que nos caracteriza. 
Es tiempo de afirmar nuevas comprensiones de la sexualidad humana, de bendecirla como fuerza vital cuyas expresiones no pueden ser controladas represivamente, sino educadas en el respeto a sí mismos ya los demás. 
Es tiempo de cambiar creencias, teologías, liturgias y gobiernos. ¡Es tiempo de comprender nuevamente quién es el ser humano! En esa línea, la responsabilidad no puede ser sólo del clero, sino de todas y todas que se adhieren a una religión oa una iglesia. Ellos y ellas deben ser críticos de los contenidos, de los comportamientos y propuestas para que la democracia de expresiones y contenidos sea construida dentro de las instituciones religiosas.
Sólo condenarlos no conduce a un cambio real. Calma las tensiones del momento, da la impresión de que se hará justicia, pero de hecho difícilmente construye nuevos caminos éticos y nuevas interpretaciones para los días de hoy.
____________
* La autora es teóloga feminista, doctora en Filosofía, y religiosa de la orden de las Hermanas de San Agustín, que vive en sectores populares en Brasil.
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